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EXCURSIÓN MINERÁLOGICA EN EL GRANITO DE LA CABRERA

 El plutón de La Cabrera se localiza en el ex-
tremo oriental de la Sierra del Guadarrama (Sistema 
Central Español). Está formado por granitos biotí ti cos 
de grano grueso y leucogranitos de grano fi no-medio. 
La edad del granito biotí ti co (207Pb/206Pb), es de 302 
millones de años. Este granito conti ene abundantes 
cuerpos pegmati ti cos ligados a estructuras de fl u-
jo magmáti co (schlieren), que presentan cavidades 
miarolíti cas en su interior, rellenas, a su vez, por mi-
nerales hidrotermales cálcicos y, en menor medida, 
potásicos. Estos rellenos, por su variedad y calidad de 
los cristales que los forman, consti tuyen una rareza 
a nivel mundial. Los minerales hidrotermales forman 
una secuencia de rellenos concéntricos, que confi ere 
a las miarolas una estructura zonal. 
 
 La mineralogía del plutón de La Cabrera es 
extremadamente rica y variada, hasta el punto de 
que puede considerarse uno de los yacimientos es-
pañoles, en donde, hasta la fecha, mayor canti dad de 
especies minerales se ha encontrado. Las causas de 
ello, como ocurre siempre en geología, hay que bus-
carlas en la conjunción de factores fi sicoquímicos so-
breañadidos a los propios del emplazamiento y con-
solidación de este granito. Estos factores modifi caron 
la mineralogía ígnea de alta temperatura y originaron 
otros minerales, ya hidrotermales, de acuerdo con 
las nuevas condiciones fi sicoquímicas. Con posterio-
ridad a la consolidación del conjunto magmáti co se 
produce un hidrotermalismo polifásico, que provoca 
la destrucción de algunos de los minerales previos 
cuya química enriquece los fl uidos hidrotermales. Se 
forman más tarde nuevos minerales qué, por la pro-
pia naturaleza de los elementos incorporados, resul-
tan poco corrientes, dando lugar a la diversidad mi-
neralógica de La Cabrera. Y ello no podía ser menos, 
teniendo en cuenta que este hidrotermalismo, que 
comienza indudablemente durante la propia conso-
lidación del granito, algo más allá de los 500 oC, se 
desarrolla, y esto es lo verdaderamente interesante 
en este plutón, hasta una temperatura prácti camente 
ambiental.

 La mayoría de las pegmati tas con cavidades 
suelen encontrarse en los granitos biotí ti cos, alter-
nando a veces con bandas aplíti cas (granito de grano 
fi no), ambas asociadas a estructuras de fl ujo mag-
máti co de ti po “schlieren”. El ti po de contacto entre 
la pegmati ta y el granito que la hospeda puede ser 
gradual o neto, y generalmente va acompañado de 
concentraciones de bioti ta. También es común la pre-
sencia de ribetes aplíti cos en las pegmati tas, y hacia 
el interior de las mismas son corrientes las texturas 
gráfi cas (intercrecimientos de cuarzo y feldespato). 
El tamaño de las miarolas oscila desde unos pocos 
centí metros hasta varios metros y su forma suele ser 

irregular, condicionada generalmente por los proce-
sos de fl ujo magmáti co.

 El esquema general de una pegmati ta con 
cavidad miarolíti ca, desde el propio granito huésped, 
hasta la parte más interna de la cavidad, rellena total 
o parcialmente por minerales hidrotermales, consis-
te en dos zonas, generalmente concéntricas: a) Zona 
pegmatí ti ca (cuarzo, bioti ta, feldespatos, moscovita, 
granate) y b) Relleno de la cavidad miarolíti ca por mi-
nerales hidrotermales (los más comunes son: epido-
ta, prehnita, laumonti ta, calcita y microclina).

  
 
 En función del relleno hidrotermal, se han 
clasifi cado las cavidades miarolíti cas de La Cabrera en 
cuatro ti pos: 
a) Cavidades con minerales cálcicos. 
Son las más abundantes y peculiares. Los minerales 
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más comunes de este ti po de relleno, ordenados de 
más anti guo a más moderno, son: epidota, prehnita, 
laumonti ta y calcita. La epidota crece siempre sobre 
los minerales ígneos, aislada o bien acompañada por 
cuarzo y clorita también hidrotermales. La prehnita 
nuclea preferentemente sobre la epidota anterior, o 
sobre los propios minerales ígneos. La laumonti ta re-
cubre a los minerales anteriores, tanto ígneos como 
hidrotermales. Finalmente la calcita suele ocupar el 
núcleo de las cavidades, rellenándolas total o parcial-
mente. 
b) Cavidades con minerales potásicos. 
Son mucho menos frecuentes y en ningún caso el re-
lleno hidrotermal parece haber sido completo. Este 
últi mo lo consti tuye moscovita y microclina, en ese 
mismo orden de formación.

c) Cavidades mixtas. 
Conti enen los dos ti pos de rellenos anteriores, predo-
minando en unos casos los minerales cálcicos sobre 
los potásicos o viceversa. La microclina es claramente 
posterior a la epidota y la prehnita puede recubrir a la 
microclina en unos casos o ser recubierta por la mis-
ma, en otros.

d) Cavidades con cuarzo, clorita magnésica y pirita. 
Son las miarolas menos frecuentes y nunca muestran 
relleno completo. La clorita magnésica recubre a los 
minerales ígneos y conti ene en su interior cristales 
cúbicos de pirita completamente oxidados. En estas 
cavidades se han encontrado evidencias de disolución 
de cuarzo (huecos de sección hexagonal en la ortosa 
ígnea) y recrecimientos posteriores del mismo.

Clasifi cación de cavidades miarolíti cas, en función del ti po de rellenos. En cada caso se muestra la relación textural entre cada 
mineral hidrotermal.
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 A conti nuación se describen algunos de los mi-
nerales que pueden encontrarse en La Cabrera. En pri-
mer lugar se tratarán los minerales ígneos que son los 
formados a mayor temperatura y también los más an-
ti guos (ti enen la edad del granito). Después se conside-

rarán los minerales hidrotermales más comunes, for-
mados posteriormente a temperaturas más bajas que 
los minerales ígneos. Por últi mo, se describen algunas 
de las característi cas del cuarzo que puede contener 
en un solo cristal zonas ígneas y zonas hidrotermales.

Especies minerales reconocidas hasta el momento en las pegmati tas de La Cabrera. +++ muy abundante; ++ abundante; + escaso; 
R raro; RR muy raro; RRR extremadamente raro. Modifi cado de González del Tánago et al. (2008).

3
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Bioti ta
K(Fe2+,Mg)3AlSi3O10(OH,F)2   

 La bioti ta forma parte de todos los cuerpos 
pegmatí ti cos, ubicándose en la zona de borde y, so-
bre todo, en la zona externa, donde consti tuye placas 
que pueden medir varios centí metros. La bioti ta con 
formas geométricas (hexagonal), situada en las pare-
des de las cavidades miarolíti cas, es muy rara. Proba-
blemente se ha transformado en clorita y ha desapa-
recido de las geodas.

Moscovita  
KAl2(Si3Al)O10(OH,F) 
 
 La moscovita se encuentra en las pegmati tas, 
aunque no con la profusión que lo hace en otros ti -
pos de pegmati tas de la región, en donde, incluso, ha 
sido objeto de explotación. Una de las causas de ello 
radica, indudablemente, en la alteración hidrotermal 
que han sufrido estas pegmati tas que ha disuelto, 
probablemente, la mayor parte de la misma. De estos 
cuerpos proceden cristales, hasta centi métricos, que 
sólo en raras ocasiones presentan el contorno hexa-
gonal estrellado característi co ya que la mayor parte 
de las veces los cristales de moscovita ti enen un perfi l 
irregular. 

Ortoclasa 
KAlSi3O8 (Feldespato potásico)
    
 Los cristales idiomorfos de feldespato potási-
co que se encuentran en las pegmati tas graníti cas de 
esta localidad, han alcanzado justa fama desde hace 
muchos años. Se trata de ejemplares individuales, 
maclados (según las leyes de Baveno, Manebach o 
Karlsbad) o agrupados, dignos del museo más exigen-
te. Quizás, la primera referencia a estos cristales se 
encuentre en el trabajo de Casiano de Prado publica-
do en 1864, donde el autor comenta que recogió en 
La Cabrera un cristal de más de 5 kilogramos de peso, 
y en Bustarviejo varias maclas sencillas, casi siempre 
según la ley de Baveno, y múlti ples de tres a cuatro 
individuos, de color rosado y de tamaños entre 8 y 15 
centí metros.

 

 
 Todos estos ejemplares parece que fueron 
depositados en el Museo Nacional de Ciencias Natu-
rales, en el de la Escuela de Ingenieros de Minas de 
Madrid y en el Museo Británico en Londres. Desde 
entonces, las pegmati tas de este plutón han propor-
cionado centenares de maravillosos conjuntos poli-
cristalinos de tamaños hasta decimétricos en formas 
de drusa o geoda, de colores blanco, rosado o beige. 
Igualmente son muy notables los especimenes for-
mados por uno o varios individuos maclados, que lle-
gan a alcanzar hasta 20 centí metros de envergadura.
 

Albita  
NaAlSi3O8 (Feldespato sódico; plagioclasa)
 
 Las agrupaciones de cristales idiomorfos de 
albita que recubren parte de las cavidades miarolíti -
cas, son relati vamente frecuentes en el plutón de La 
Cabrera, aunque siempre este mineral se encuentra 
en menor proporción que el feldespato potásico. Es 
frecuente que ambos feldespatos se encuentren reu-
nidos y, en este caso, la presencia de albita, por su co-
lor mas blanco, perfección y frecuente brillo, refuerza 
el atracti vo de los ejemplares.

 Se pueden reconocer en las miarolas de La 
Cabrera tres ti pos de albita de carácter macroscópico:

  MINERALES ÍGNEOS

Moscovita con cuarzo sobre albita

Ortoclasa recubierta parcialmente de albita

Bioti ta tableada incluida en ortoclasa (negro)4
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a) Agregados policristalinos de tonalidades azuladas, 
consti tuidas, bien por individuos submilimétricos, 
maclados en damero, bien por cristales tabulares que 
adoptan texturas plumosas, también de muy peque-
ño tamaño.
b) Cristales transparentes milimétricos crecidos epita-
xialmente sobre ortosa.
c) Cristales de color lechoso, de hábito idiomorfo, 
bien conformados y con tamaño centi métrico que se 
encuentran asociados al cuarzo y a la ortoclasa en las 
cavidades miarolíti cas de algunas pegmati tas.

Almandino         Espesarti na
Fe2+

3Al2(SiO4)3                   Mn2+
3Al2(SiO4)3

 El almandino y la espesarti na son dos minera-
les del grupo del granate. Aparecen en las pegmati tas 
y sólo ocasionalmente en los granitos más blancos. 
Los granates son cristales idiomorfos de color rojizo 
o anaranjado, generalmente milimétricos aunque se 
han encontrado varios ejemplares que superan el 
centí metro. Tienen un peculiar brillo sedoso debido 
a los escalones de crecimiento y algunos ejemplares 
son muy transparentes, de calidad gema.

Epidota
Ca2(Fe3+, Al)3(SiO4)3(OH)  

 Aunque todos los minerales de este grupo se 
encuentran como minerales petrográfi cos en las ro-
cas graníti cas mas alteradas, es en los rellenos cálci-
cos de las cavidades miarolíti cas donde realmente los 
cristales de epidota se desarrollan mejor y de forma 
más espectacular. Allí, son los primeros minerales en 
rellenar estas cavidades, por lo que se suelen formar 
directamente sobre el cuarzo y los feldespatos.

 Siempre con una clara tendencia al idiomor-
fi smo, los cristales de epidota forman prismas tabula-
res, muchas veces monocristalinos y otras agregados 

policristalinos radiales que llegan a alcanzar hasta 
algunos centí metros de envergadura y, con mucha 
frecuencia, con gran espectacularidad. Su color oscila 
entre el verde claro y oscuro pistacho, probablemen-
te en relación con su contenido en hierro, aunque ello 
depende obviamente y, en primer lugar, del espesor 
de los cristales considerados. La epidota se forma en 
La Cabrera antes que la prehnita, por lo que, normal-
mente, sus cristales están incluidos en esta últi ma.

Prehnita
Ca2Al2Si3O10(OH)2

 La prehnita es un mineral muy emblemáti co 
dentro de los minerales hidrotermales cálcicos de La 
Cabrera, tanto por su abundancia, como por la belle-
za de las agrupaciones policristalinas que rellenan y 
tapizan de manera espectacular algunas de las cavi-
dades pegmatí ti cas. Aunque la prehnita quizás ya era 
conocida informalmente, posiblemente fue en 1974, 
cuando los profesores de la Facultad de Ciencias Geo-
lógicas (U.C.M.) F. Bellido y M. J. Pellicer, dentro de 
un estudio petrológico del plutón de La Cabrera que 
se estaba llevando a cabo en esa Facultad, la identi fi -
caron de manera fehaciente entre los materiales que 
recubrían parcialmente a grandes cristales de cuarzo 
y feldespato potásico que componían una geoda. Esta 
cavidad miarolíti ca, de mas de 2 metros de enverga-
dura, se puso al descubierto con moti vo de los tra-
bajos del nuevo trazado de la autovía N-I, a su paso 
por el término municipal de La Cabrera. Los mejores 
ejemplares se encuentran expuestos al público en el 
Departamento de Petrología y Geoquímica de esa Fa-
cultad.

 El color de este mineral varía desde el blanco 
hasta el verde, y los cristales, a menudo idiomorfos, 
suelen aparecen reunidos en grupos fl abeliformes, 
crestas de gallo, e incluso gavillas esferoidales muy 
característi cas. En ocasiones se encuentran también 
monocristales tabulares completamente transparen-
tes, que pueden alcanzar casi el centí metro de lon-
gitud. Otras veces forma agregados microcristalinos 
de morfología irregular que rellenan por completo las 
cavidades. La homogeneidad, profundo color verdoso y 

  MINERALES HIDROTERMALES

Epidota parcialmente recubierta de calcita

 Granates parcialmente incluidos en albita
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apreciable tamaño de algunas de los agregados de pre-
hnita del plutón de La Cabrera, hacen posible su uti liza-
ción en gemología para la talla de cabujones.

Laumonti ta
Ca4 [Al8Si16O48]·18H2O (Zeolita cálcica)

 Las zeolitas son tí picos minerales diagenéti -
cos que también se forman por la alteración hidro-
termal de rocas básicas volcánicas, como por ejemplo 
ocurre en Almería, Ciudad Real, Gerona o en las Islas 
Canarias. Mucho mas infrecuente es que se formen 
por la alteración de rocas ácidas, como sucede en el 
plutón de La Cabrera, notable ejemplo de la forma-
ción de zeolitas en granitos a parti r de un hidroterma-
lismo postmagmáti co. 
  
 

 
 
 
 
 En el plutón de La Cabrera la laumonti ta es 
la zeolita mas abundante con mucha diferencia, y la 
que se forma a mayor temperatura, hasta casi 250 oC.  
Suele generar cristales idiomorfos, de color blanco, 
de tamaños muy variados, hasta de veinte centí me-
tros de longitud, que aparecen por lo general agru-
pados. Al ser de los últi mos minerales en formarse, 
muchas veces consti tuye una capa que recubre a fel-
despatos y cuarzos en las cavidades miarolíti cas de las 
pegmati tas. Este mineral se pulveriza  completamente 
cuando se seca, por lo que  es un reto conservarlo en 
las colecciones.

Calcita  CaCO3

 Los ejemplares de calcita que se han formado 
tardíamente en el interior de cavidades miarolíti cas 
de algunas pegmati tas de La Cabrera, consti tuyen un 
hecho muy notable. En primer lugar por encontrarse 
en rocas graníti cas, lo que dicho sea de paso es in-
frecuente y, en segundo lugar, por la gran variedad 
de hábitos y colores con las que aparece, llegando 
a consti tuir cristales de gran belleza y perfección de 
hasta 25 centí metros de envergadura. Sin embargo, 
como quiera que este carbonato se ve muy afectado 
por las aguas meteóricas, apenas se han encontrado 
vesti gios de calcita en las cavidades aparecidas en 
campo abierto y no ha sido hasta muy recientemente, 
durante la explotación masiva de las canteras de gra-
nito, cuando han comenzado a aparecer los conoci-
dos ejemplares de este mineral, rellenando miarolas. 

 

 
 De entre los minerales hidrotermales mayori-
tarios, el últi mo en formarse es la calcita y, por tanto, 
el que rellena los huecos dejados por la desaparición 
de otros anteriores. En las cavidades pequeñas, hasta 
15 centí metros, la calcita suele rellenar completamen-
te la cavidad, lo que impide el crecimiento de cristales 
idiomorfos. En estos casos sólo se pueden recuperar 
fragmentos espáti cos exfoliados, transparentes o le-
chosos. Otras veces, cuando el relleno de la cavidad 
no llega a completarse, lo que normalmente ocurre en 
las cavidades miarolíti cas de mayor tamaño, la calcita 
desarrolla buenos cristales idiomorfos que responden 
a cuatro hábitos diferentes que, por orden cronológi-
co en La cabrera, responden a las formas romboédri-
ca, escalenoédrica, prismáti ca y tabular. 

Microclina KAlSi3O8
(Feldespato potásico)

  Aunque este mineral ti ene la misma compo-
sición química que la ortoclasa, su estructura es lige-
ramente diferente. En La Cabrera siempre ti ene un 
origen hidrotermal, por lo que es el feldespato que se 
encuentra en los rellenos de algunas cavidades mia-
rolíti cas de las pegmati tas y, más esporádicamente, 
en algunos fi lones hidrotermales de cuarzo.

Cristales pseudohexagonales de calcita sobre laumonita

Cristales prismáti cos de  laumonita

Agregados botroidales de prehnita
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 La microclina ti ene un peculiar color rosado 
y normalmente aparece formando crecimientos epi-
taxiales sobre la ortoclasa. En casi todos los casos, el 
color rosado de la microclina es más fuerte que el de 
la ortoclasa, lo que permite diferenciar con claridad 
los dos minerales cuando están juntos. El recubri-
miento de microclina puede alcanzar hasta 3 milí-
metros, aunque el mayor desarrollo de los cristales 
(hasta 1 centí metro), se produce cuando crece sobre 
el cuarzo, formando agregados de cristales con mor-
fologías que recuerdan las sillas de montar a caballo.

Cuarzo (SiO2)

 El cuarzo es sin duda alguna, y desde varios 
puntos de vista, el mineral más emblemáti co de La 
Cabrera. No podemos considerarle un mineral ígneo 
ni hidrotermal porque generalmente los núcleos o 
las bases de los cristales son anti guos (ígneos), mien-
tras que las zonas más externas o apicales son más 
modernas (hidrotermales). En primer lugar es el mi-
neral más difundido, al formar parte, prácti camen-
te, de todas las rocas que confi guran este plutón. La 
mayor parte de los cristales de cuarzo de La Cabrera 
están plagados de inclusiones de varios ti pos y es en 
ellas en donde mejor se refl eja la compleja historia 
geológica de este plutón, sobre todo sus vicisitudes 
hidrotermales. La variedad, calidad y tamaño de sus 
cristalizaciones excede con mucho a la que suele en-
contrarse en otros yacimientos españoles. La razón 
se debe a que los cristales de cuarzo de La Cabrera 
se forman muchas veces en cavidades rellenas de un 
medio fl uido, en donde aquellos pueden crecer libre-
mente.

 La belleza y categoría de los ejemplares de 
cuarzo de La Cabrera quedó refl ejada en textos desde 
mediados del siglo XIX. Probablemente, Casiano de 
Prado (1864) es quien alude por primera vez a estos 
cristales, señalando los magnífi cos ejemplares obte-
nidos en la Cueva del Cristal, la cual, según el autor, 
fue bauti zada precisamente así por los vecinos de la 
comarca. En esa época, este eminente naturalista en-
contró allí varios ejemplares que depositó en el Mu-
seo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid, siendo 
el mayor un cristal de 90 kilogramos de peso. 

 
 
 En La Cabrera son dos los principales ti pos de 
yacimiento del cuarzo: 

a) Cavidades miarolíti cas de las pegmati tas graníti -
cas intraplutónicas.
 
 Resulta el ti po de yacimiento de cuarzo más 
abundante y en donde se han recuperado los mejo-
res ejemplares cristalizados de este mineral. La mayor 
parte de las citas anti guas se refi eren a ejemplares 
encontrados en este ti po de yacimientos y la Cueva 
del Cristal sería uno de ellos, donde según la descrip-
ción de Prado (1864), el cuarzo estaba acompañado 
de feldespáti co potásico. En 1999, en la cantera de 
la empresa Granitos García Carralón, en Valdemanco, 
apareció una de estas cavidades miarolíti cas donde 
se llegaron a recoger espectaculares ejemplares de 
cuarzo. Destaca, entre los ejemplares recuperados, 
un conjunto de cristales de más de 25 kilogramos de 
peso, de gran brillo y perfección, que hoy se puede 
admirar en una vitrina monográfi ca perteneciente a 
la exposición permanente del Museo Geominero en 
Madrid. 

Microclina sobre cuarzo

Cuarzo ahumado

Cuarzo amati sta, arriba en bruto y abajo parcialmente pulido
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 La morfología o hábito de los cristales de 
cuarzo es muy variable, encontrándose desde prismas 
hexagonales muy regulares, hasta cristales bipirami-
dales, pasando por morfologías ”en cetro”. El color de 
los cristales de cuarzo de las cavidades resulta bastan-
te variable, siendo más abundantes las tonalidades 
ahumadas, a veces de intenso color negro. Aunque 
muchos cristales ti enen un color homogéneo, resulta 
muy común la zonación cromáti ca, de modo que en el 
interior de algunos ejemplares se observan las zonas 
más ahumadas, mientras que las periféricas resultan 
casi incoloras. La base de los cristales suele ser grisá-
cea y semiopaca, debido a la enorme canti dad de in-
clusiones fl uidas que alberga. Algo similar sucede con 
los ejemplares de cuarzo amati sta, donde el color, 
que puede ser muy intenso, se limita a determinadas 
capas de crecimiento, en contacto con otras capas in-
coloras y transparentes o lechosas y opacas. 

 La presencia de inclusiones gaseosas, liqui-
das y sólidas que, de manera casi ubicua aparecen en 
todo ti po de cristales de La Cabrera, consti tuye uno 
de sus principales atracti vos. Las inclusiones fl uidas 
pueden observarse ocasionalmente de visu, sin ayuda 
de la lupa. Las inclusiones sólidas son minerales de 
otras especies blindadas en el interior del cuarzo. 

 
 Las más espectaculares, lógicamente, son las 
más grandes, dado que aportan un especial atracti -
vo al cuarzo, modifi cando su color cuando son muy 
abundantes. Dentro de estas, las más comunes son 
las de epidota y de clorita. La epidota forma penachos 
de cristales aciculares que, ocasionalmente, pueden 
ser tan abundantes que hacen parecer al cuarzo de 
color verde. La clorita suele acompañar a la epidota, 
aunque también se la encuentra sola, formando agre-
gados vermiformes, debido al apilamiento de láminas 
hexagonales del mineral, lo que también confi eren un 
color verde al cuarzo. La moscovita forma agregados 
hojosos de morfología radial que pueden agruparse 
en conjuntos planares que se disponen paralelamente 
a las caras de crecimiento del cristal. Los feldespatos 
incluidos, generalmente albita, son de color blanco o 
crema, translúcidos u opacos. 

 

 La hemati tes, que suele ir asociada a la epi-
dota en el interior del cuarzo, forma fi nas láminas de 
un color rojo intenso que por alteración se torna par-
do. Su morfología es generalmente irregular, aunque 
a veces forma láminas hexagonales que se agrupan 
formando pequeñas rosas de hierro. Los granates 
suelen encontrarse en la base de algunos cristales de 
cuarzo, la zona más anti gua de los mismos, y por ello, 
generalmente ahumada, aunque también se conoce 
algún granate, hasta de 6 milímetros de diámetro, in-
cluido en cristal de roca.

b) Filones intraplutónicos de cuarzo hidrotermal
 
 La mayor parte de estos fi lones, que se en-
cuentran tanto en el granito biotí ti co como en el 
leucogranito, conti enen cuarzo blanco masivo, con 
escasos espacios para desarrollar cristales idiomor-
fos. Sin embargo, en las pocas geodas que aparecen 
en estos fi lones se pueden encontrar cristales, muy 
ocasionalmente hasta de 10 centí metros de largo, de 
color blanco a transparente, siendo excepcional aquí 
el cuarzo amati sta. En la mayoría del cuarzo de es-
tos fi lones las inclusiones fl uidas son muy abundan-
tes pero no pueden disti nguirse a simple vista. Por el 
contrario, las inclusiones sólidas de otros minerales, 
aunque son muy escasas, se llegan a observar de visu 
o con la lupa de 10 aumentos: pequeñas pajuelas de 
moscovita sericíti ca, algún cristal acicular de epidota, 
así como pequeños cubos irregulares de pirita.

Inclusiones de pirita dentro de un cristal de cuarzo

Inclusiones de epidota (verde) y hemati tes (rojo), 
situadas también en el interior de un cuarzo

Cuarzo variedad cristal de roca procedente de
 fi lones hidrotermales de La Cabrera
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  LA EXCURSIÓN

Para comprender mejor la formación del granito y de 
los minerales que lo forman, veremos algunas con-

sideraciones geológicas generales en la parada, con 
una espectacular vista a la Sierra de La Cabrera.
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 Uno de los objeti vos de esta excursión es 
aproximar a los parti cipantes a la rica y variada mine-
ralogía del plutón graníti co de La Cabrera, que hemos 
descrito brevemente en el anterior apartado. La reco-
lección de los ejemplares puede realizarse de dos for-
mas diferentes: en el granito arenizado o en el granito 
fresco. En el primer caso no observaremos la morfolo-
gía del yacimiento, debido al elevado grado de areni-
zación y disgregación del material. Sólo el hallazgo de 
fragmentos con caras cristalinas reconocibles indica la 
presencia de una cavidad en la zona. Si los fragmentos 

son de ortosa y otros minerales, nos encontramos ante 
una cavidad miarolíti ca incluida en una pegmati ta. Si 
sólo encontramos cuarzo, incoloro o lechoso, en las 
inmediaciones estará emplazado un fi lón hidrotermal. 
En el plutón de La Cabrera son abundantes los sectores 
arenizados hábiles para el muestreo de cristales, casi 
siempre asociados a zonas de pendientes elevadas, 
que permiten una escorrentí a sufi ciente para evitar 
el desarrollo de vegetación. En la parada 2 y 3 (Bus-
tarviejo y Valdemanco) tendremos la oportunidad de 
reconocer cristales en sectores del granito arenizado.

 Por otra parte, el muestreo en sectores de gra-
nito fresco resulta mucho más complicado que en el gra-
nito arenizado. Sólo se puede acceder al granito biotí ti -
co fresco en trincheras de carreteras o en canteras que 
explotan el granito como roca ornamental. Lógicamente 

los afl oramientos de las trincheras son limitados y el ac-
ceso a las canteras acti vas aún más ya que se trata de 
explotaciones privadas. Además, las canteras que termi-
nan su acti vidad, son restauradas y todas las escombre-
ras desaparecen debajo de toneladas de ti erra. 
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En  la parada 4 visitaremos un afl oramiento de gra-
nito fresco en las inmediaciones de Lozoyuela. Allí 
podremos ver claramente los dos ti pos principales de 
rocas que forman el plutón de La Cabrera: el granito 
biotí ti co de grano grueso y el leucogranito de grano 

fi no. Además tendremos la oportunidad de ver algu-
nas pegmati tas y enclaves (restos oscuros de la roca 
que encajó al granito cuando este era un magma). Por 
últi mo veremos el efecto del agua que circuló por las 
fallas que fracturaron el granito.

La últi ma parada comienza en la localidad de El Be-
rrueco, pueblo serrano con gran tradición en el tra-
bajo del granito. Tanto es así, que sus calles son un 
Museo al aire libre (Museo de la Piedra) por lo que, 
de camino hacia el afl oramiento, tendremos la opor-

tunidad de ver todo ti po de elementos rurales fabri-
cados con el granito de la zona. Después de atravesar 
el pueblo, llegaremos a un afl oramiento de granito 
arenizado donde es posible encontrar cristales de 
cuarzo y ortosa.
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RECORRIDO DE LA EXCURSIÓN
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En la primera parada tomaremos contacto con el gra-
nito del plutón de La Cabrera. Si el ti empo lo permite, 
observaremos los relieves generados por los afl ora-
mientos de leucogranito, que forman las partes más 

altas de la Sierra de La Cabrera. También encontrare-
mos las canteras, producto de la acti vidad dedicada a 
la extracción de granito biotí ti co de grano grueso para 
su uso ornamental.

Vista general de los relieves formados por leucogranitos con una cantera que explota los granitos bioti ti cos de grano grueso

Mapa geológico del granito de La Cabrera

PARADA 1
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PARADA 2

Anti guo arenero de granito biotí ti co

En la segunda parada tendremos oportunidad de ob-
servar los fragmentos minerales de varias pegmati tas 
graníti cas, emplazadas en el granito biotí ti co de grano 
grueso del plutón de La Cabrera, en un sector al oes-
te de la localidad de Bustarviejo. El granito está casi 
totalmente arenizado y los afl oramientos ti enen una 
pendiente elevada. Esto conduce a una rápida denu-
dación del material con la lluvia y, como resultado, la 
aparición de pegmati tas con cavidades miarolíti cas. 
En esta zona es corriente localizar cristales de orto-
clasa de color blanco, crema o rosa, asociados a albita 
y cuarzo ahumado.

Pegmati ta en granito arenizado Dique de aplita
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A conti nuación, nos desplazaremos al sur de la loca-
lidad de Valdemanco, donde afl ora un fi lón de cuar-
zo lechoso, que conti ene abundantes cristales, algu-
nos de ellos completamente trasparentes. El fi lón, 
emplazado en el leucogranito, ti ene una dirección 

aproximada norte sur. Podremos observar texturas 
brechoides, con fragmentos de granito biotí ti co ce-
mentadas por cuarzo (brecha). Los cristales pueden 
formar texturas en peine o pueden formar geodas 
en los huecos de la brecha.

Aspecto general del fi lón de cuarzo.

Rompiendo fragmentos del fi lón en busca de cristales transparentes

PARADA 3

Cementación parcial de la brecha que forma 
geodas de cuarzo

Brecha de fragmentación de granito biotí ti co 
completamente cementada por cuarzo

Texturas en peine del fi lón de 
cuarzo16
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Después de la visita al granito arenizado, en esta para-
da se puede observar el aspecto fresco de esta roca. 
En ella, se reconocen algunas pequeñas cavidades 
miarolíti cas rellenas de minerales hidrotermales, así 
como fi lones de aplita y estructuras de fl ujo (schlie-
rens biotí ti cos), con diferentes morfologías. En esta 

trinchera, también se corta un gran fi lón de aplita que 
presenta abundantes microcavidades miarolíti cas y 
algunos sulfuros. Por últi mo, reconoceremos algunos 
espejos de falla con estrías de calcita y zonas de gra-
nito enrojecido, producidas por los fl uidos hidroter-
males (agua caliente) que circularon por estas fallas. 

Afl oramiento de granito fresco con “schlierens” de morfología irregular Zona alterada asociada a una falla verti cal

Pequeña cavidad miarolíti ca completamente rellena de epidota y prehnita Filón de aplita

PARADA 4
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 Para terminar la excursión, se visitará el Mu-
seo de la Piedra en las calles y plazas de la localidad de 
El Berrueco. Durante el recorrido, podremos observar 
diferentes elementos fabricados con el granito biotí ti -
co, desti nados en otros ti empos a usos rurales. Algu-
nas calles conservan el anti guo empedrado de granito 
mientras que en otras se pisan nuevas losetas, fabrica-

das con la misma roca, donde pueden verse secciones 
de pegmati tas. Una vez en el mirador de la iglesia de 
esta localidad, descenderemos hacia el embalse de 
El Atazar, para examinar de nuevo por las laderas de 
granito arenizado, hasta encontrar a un afl oramientos 
donde pueden localizarse abundantes fragmentos de 
cuarzo y ortosa, a veces bien cristalizados.

Elementos rurales fabricados con granito en las calles de El Berrueco (Museo de la Piedra).

Vista del embalse de El Atazar desde la  iglesia de El Berrueco

PARADA 5

Cuarzo amati sta obtenido en el granito arenizado
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